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DIARIO DE LA CORUNA 

D E L D O M I N G O 5 M D E O C T U B R E D E 1810. 

Si Hilarión- Abad.-
- • 1 i r i r ¡. 1 ir - r 1 t • , i i - . 1 1 ' ' ' i • m M 

COR; T E S . 

H a b i é n d o s e presentado e l general en xefe del exé rc í to 0 .-
Sfaauel de L a p e ñ a en el salón de las Cortes, a c o m p a ñ a d o de los gene­
rales y xefes de los cuerpos que se hallan en la Isla fué recibido 
por ellas con la dignidad y decoro c o r r é s p o n d í e a t e s , y d ixo ; 
«Como primer soldado del e x é r c k o destinado á la defensa de la ' 
Isla me presento con algunos de mis- c o m p a ñ e r o s , y en nombre 
de todos á- f e l i c i t a r á V.- M . en su augusta y deseada r e u n i ó n . Es­
toy p r o n t o , según los decretos de V . M*,, á' prestar el juramen-
to , asi por cap i t án general de A n d a l u e í a como por general ea 
xefe interino de este exérc i to , al m o m e n í o que V . M' trié lo man^ 
de.»* — C o n t e s t ó el- Sr.- Presidente' del modo mas honorifico , y 
el general en xefe c o n t i n u ó : « E s t o y p r o n t o , y.'1 todos mis solda­
dos,, á derramar hasta la ú l t i m a gota de nuestra sangre por la Re--
ligion la Patria , y nuestro R e y . " 

Seguidamente p res tó el juramento dicho general y al siguien--
te á'xz d ió á su' exérci to- esta orden.-

Orden d e l dia 27" de' setiembre de I8IO> 

« S o l d a d o s : llegó5 el dia deseado para la' nac ión española : las" 
Sortes generales se han reunido en esta- Isla , y á nosotros ha: 
tocado la dicha , gozando de su presencia , de sentir Ja mas v i - ' 

e m o c i ó n - d e - r e s p e t o ? 7 confianza , y a legr ía i 



n74 
M e he presentado con los generales y Kefes que resldimoj 

en este quar te l general en nombre de todo el exércico á felicitar 
á S. M . - , seguro de que las tropas que tengo el honor de man­
dar desean de todos modos manifestar su patr iot ismo y amor á 
nuestro Rey Fernando , cuyos derechos debemos defender, y ¿g, 
fenderemos hasta derramar la ú l t i m a gota de nuestra sangre. 

R e n a t a la esperanza de la sa lvación de la patria, que segu­
ramente conseguiremos , si á nuestros deseos unimos constante 
aplicaciori para consolidar la mas exacta ins t rucc ión y disciplina, 
con las qnales es indudable la vic tor ia , á la que p r o c u r a r á siem­
pre conduciros vuestro .general, ~ Lnpe0a." 

E n ei dia 2S de setiembre se p resen tó á las Cortes un pro­
yecto del teniente coronel D . J o a q u í n de Osma sobre conscrip­
c ión de i ' 2od hombres de armas y recaudo de óo millones de 
reales en So clias , para mantenerlos durante su ins t rucc ión , zr Se 
ha nombrado una comis ión para tratar ' de los asuntos de guerra, 
y otra para l a - l i be r t ad c i v i l de la prensa. 

Acaso en la historia de las Naciones no hay memoria de 
una reunión tan augusta. cerno la d : nuestras Cortes verificada en las 
circunstancias mas critieas de Ja Patr ia . Ua pueblo grande y gene­
roso extendido en las quatro partes de la tierra, levanta su cabeza 
magestuosa , y á través de los -mares y por entre las bayonetas, y 
los viles esclavis del tirano reun: en un panto sus Diputados , (jut 
en el momento misma [de su instalación son la admiración de los ex-
trangeros , el terror de N a p o l e ó n , y la mas dulce y lisongera es­
peranza del pueblo español. Sus primeros decretos y sus disposicio­
nes son hijas de la prudencia y sabiduría conducidas por el desinte­
rés y el mas acendrado patriotismo, y sola la 'decíaraeion de tener 
un justo derecho á la representación nacional en las Cortes las cas­
tas libres de /¡.mérica y Asia , epue forman parte de tan ilustre na­
ción , y haber llamado sus primeras atenciones la libertad civil de 

4a prensa tan intimamente unida con la de los pueblos ha rán éter* 
na su memoria pn el agradecimiento de los hombres. Los extrangeros, 
especialmente los ingleses acostumbrados por' su constitución á las asam­
bleas populares no han podido n}enos de derramar sus elogios soore 
el órden , dignidad y sabiduría de nuestras Cortes , y asisten con pun-
fualidad á todas sus sesiones, y los habitadores de Cád iz , y la W»f1 
ptua de españoles europeos , americanos , africanos y asiáticos , 
se hallan en amellq ciudad y la h l a acuíkn presurosos ^ y sn lift ejíi* 

• 



í-jów eordíeen tendííCí?» cí /OJ paaris ñc la p a t r i a , que sacri­
fican sus tareas y todos sus mementos á cimentar su felicidad sobre 
tas bases sólidas de una sabia constitución. Nuestras desgracias antg~ 
riores, los restos del gobierne feudal , el despotismo ministerial , y 
indas sus fatales consecuencias, la situación actual de la patria i n -
vadidá y despedazada , conducida hasta el borde del precipicio 
son otras tantas leccimtes prác t icas que i lustrarán á los sabios D i p u ­
tados sobre los verdaderos intereses de la Nac ión : y la gravedad 
de nuestro carácter , el pulso de nuestras meditaciones , la constancia 
(pí je aumenta á proporción de lo que crecen las dificultades, el 
acendrado autor de los españoles á su patria , la sabiduría y c ré ­
ditos bien esnocidos de los Diputados, y la probidad característica-
áe todos son los mas seguros garantes de nuestras lisongeras espe­
ranzas. 

N O T I C I A S . 

Continuación del parte del Sr. O-Doml l a l ministerio. 

E l 18 regresé á la plaza de Ta r ragona , y con las pocas t ro ­
pas que tenia de la g u a r n i c i ó n y d i v i s i ó n de Campoverde, reu­
nidas, ocupé los puntos de la altura del O l i b o y de la C a n o n -
j a , desde donde incesantemente estuve incomodando al enemigo 
en continuos movimientos y partidas de g u e r r i l l a , a p a r e n t á n d o ­
le mas fuerzas de l a sque tenia , hasta e l dia 21 que en n ú m e ­
ro de mas de 2500 hombres con b á s t a n t e c a b a l l e r í a , y u n ca­
ñón de á 8 a tacó el pueblo de la Canonja , cuyo destacamento 
que se componía de unos 300 hombres tubo que retroceder has­
ta el camino real adonde yo me d i r i g í inmediatameate con a l ­
gunos batallones de la g u a r n i c i ó n , dos piezas de a r t i l l e r í a , para 
oponerme á que pudiesen aproximarse á la plaza á hacer a l g ú n 
reconocimiento , lo que me pa rec ió era el objeto de su opera­
ción. Efectivamente ademas de haberlo logrado , después de dos 
noras de un v ivó fuego de a r t i l l e r í a por una y otra parte , con­
seguí desalojarlos de todos los parapetos y puntos que ocupaban, 
persiguiéndolos hasta las inmediaciones de su campo. Tres f a lu ­
chos que salieron de este p u e r t o , y la fragata dé S. M . B . la 
Voluntaria segundaron este ataque, haciendo un v ivo y acertado 
f^pgp' sobre el Hanco derecho del ^enemigo. Otros tres faluchos 
nuestros y la fragata de S. M . B . la Cambriañ obligaron en este 
toisaio dia á fé i i ra rse del puerto de Solcu ? á otra d iv i s ión ene-. 



t l ' J Ó 
m i g i que se- p r e s e n t ó - e n el.. $1 resultado de las1 acciones en áin» 
b,os. puntos ha sido perder el eacmigo mas de 2.00 hombres , en­
tre muertos y her idos : nuestra p é r d i d a es: coino de 40 á 50 
bombres. 

A l siguiente d ía hice veni r desde Vendre l l ) ; sobre esta pla­
za la d i v i s i ó n del- general Ibarrola.. 

E n la m a ñ a n a del 25 me dieron parte de que- los enemigos 
habian abandonado aquella madrugada su pos ic ión de Reus, di-
irígiendo su marcha, hacia Val l s : inmediatamente m a n d é fuesen 
perseguidos y atacada su retaguardia y habiendo tomado su di­
recc ión desde Alcober hacia Monblanch pasando por e i estrecho de-
l a R iba , dispuse fuese, ocupado por la d i v i s i ó n de l brigadier 
Georget que de antemano habia. hecho, venir del U r g e L Es-
le xefe c u m p l i ó exactamente mis ó rdenes : su tropa que consistia 
en los. batallones de. U i t o n i a %t Suizos de Zey , y algunos Soma­
tenes , se portaron con el mayor valor deteniendo por mucho 
tiempo á toda la. vanguardia enemiga}, y quaudo se vieron precia 
sados á ectirarse por la superioridad de fuerzas contra que se ba­
t í a n . , lo veriiiearon con todo orden á Santa Coloma de Queralt. 

A l mismo tiempo que el enemigo era detenido p o r s u fretir 
í.e el; bizarro coronel D . Pedro Sar^ñeid con su- divis ión^ le atacó-
p ó r su flanco y retaguardia ca las alturas de Picamuxons-y Colls 
de las Molas . Sarsf ie íd fué. cor.respondido en. sus ataques por otro 
que. le d ió un considerable cuerpo de tropas enemigas, á quienes 
r echazó las tres veces que le acomeiieron, causándo les crecida^ 
p é r d i d a : - n u e s t r a s tropas se portaron.constantemente con su acos­
tumbrada bizarr ía . . Por las alturas de la izquierda:, del encango,' 
fué este igualmente atacado por varias partidas á las- órdenes de 
mis- ayudantes, de campo D . Edmundo O-Ronan y D . Manuel 
Llaudcr. ,. quienes , igualmente que Llaudcr con su d iv i s ión hafj 
perseguido al. enemigo en su. m i r c i í á , habiendo los dos primeros 
desalojado su retaguardia de la v i l l a de Monblanch é. impedido; 
se. llevasen ios: v íve res , que en ella, 'hallaron. 

Se continuará. . 

D E O R D E N ' SUPERIOR". 
Pím Di Manuel-'Miaría de Vi la , Impresor de' fa junt® 

Sufermr de- mvimnsnio ¿"defensa- de este Reyno. 


